
Educación y práctica de la medicina Medicina Interna 
Palabras del Dr. José Félix Patiño durante el lanzamiento de la tercera edición de la obra editada por Fernando Chalem, Jorge Escandón, Jaime Campos, Roberto Esguerra 

José F. Patiño 
ace apenas 10 años 
celebramos la apa-
rición de una obra 
magna. Medicina 
Interna, editada por 

cuatro grandes de la profesión 
médica colombiana, colegas cer-
canos a través de ya muchos años 
y admirados amigos: Fernando 
Chalem, Jorge Escandón, Jaime 
Campos y Roberto Esguerra. 
Como uno de los autores, conocí 
de cerca el tesón de los editores y 
de cada uno de los coordinadores 
editoriales por asegurar el cum-
plimiento de las metas de exce-
lencia que se fijaron para la obra. 
Medicina Interna recibió justifi-
cada acogida, y en 1992 apare-
cía la segunda edición, de pul-
quérrima calidad y con un con-
tenido que actualizaba el cono-
cimiento en el vasto campo de la 
medicina interna, por 248 auto-
res en 324 capítulos bajo la orien-
tación de 25 coordinadores. Ya 
para entonces, Medicina Interna 
se consolidaba como un obliga-
do texto de consulta y era una 
excelsa manifestación del talen-
to médico colombiano. 
Me cabe hoy el honor de presen-
tar la tercera edición de Medici-
na Interna. 
Llegar a una tercera edición de 
un libro mayor de consulta es de 
por sí un logro de gran significa-
ción, y representa, como lo di-

cen los editores Chalem, Escan-
dón, Campos y Esguerra, un ver-
dadero hito. 
Esta edición, a diferencia de las 
anteriores que aparecieron en dos 
volúmenes, consta de seis tomos, 
el primero de los cuales presen-
tamos hoy con orgullo y admi-
ración. A partir de enero de 1997, 
aparecerán los nuevos tomos, 
bimestralmente. 
En la tercera edición se incluyen 
nuevos capítulos sobre economía 
de la salud y varios sobre investi-
gación, una nueva sección sobre 
otorrinolaringología y se amplía 
lo concerniente a oncología. 
Excelente la calidad literaria. 
Debe anotarse el trabajo del Dr. 
Carlos Arturo Hernández y su 
grupo en la labor de corrección 
y unificación de estilo. La dia-
gramación y composición estu-
vieron a cargo de Icono, bajo la 
dirección de la señora Hilda Ja-
ramillo; el señor Luis Rodríguez 
aportó su talento creativo. La 
impresión, de elegante calidad, 
estuvo a cargo de Impreandes-
Presencia, bajo la dirección de 
la señora María Umaña y su idó-
neo equipo de colaboradores. 

Dr. José Félix Patiño Restrepo: Profesor Ho-
norario de Cirugía Universidad Nacional de 
Colombia, Profesor Visitante de Cirugía Uni-
versidad de Yale. Profesor Adjunto de Cirugía 
Universidad de Miami. 
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Debemos agradecer la generosa 
colaboración de los Laboratorios 
Boehringer Ingelheim, que con 
una clara visión de su misión 
social, hicieron posible esta nue-
va edición de Medicina Interna. 
Expreso mi reconocimiento a los 
Laboratorios Boehringer Ingel-
heim, representados esta noche 
por sus más altos directivos. 
Como lo dice Efraím Otero Ruiz 
en el Prólogo, se puede confir-
mar que un fiel reflejo de la cre-
ciente complejidad de la prácti-
ca médica moderna, es el pro-
greso y la creciente sofisticación 
de los textos de medicina inter-
na. 
Permítanme que pase a expresar 
algunos conceptos sobre la me-
dicina interna y la ciencia médi-
ca, y también a intentar una bre-
ve revisión de la historia del li-
bro. 
He reunido estas observaciones 
a la luz de la vida y la obra de 
quien consideramos la máxima 
figura de la medicina interna a 
través de todos los tiempos: 
William Osler. 
¿Qué es medicina interna? En 
1936 se estableció en los EUA 
el Board de Medicina Interna, 
cuyo objetivo era propender por 
la superación de la calidad de la 
atención médica y definir están-
dares que garantizaran la idonei-
dad de los especialistas en esta 
gran rama de la medicina. Y el 
Board definió al internista como 
un especialista con característi-
cas de conocimiento, habilidad, 
dedicación y actitud humanita-
ria. 
El Board define hoy la medicina 
interna como la mayor especia-
lidad de atención primaria, una 
disciplina en constante evolución 
y cambio. Luego de definir sus 
campos de acción, dice que la 
práctica de la medicina interna 

también incluye la comprensión 
del bienestar (wellness), enten-
dido como prevención de la en-
fermedad y promoción de la sa-
lud, y, además salud mental, dro-
gadicción, ética médica y salud 
de la mujer, así como la aten-
ción de problemas oftalmoló-
gicos, de los oídos, la piel, el 
sistema nervioso y los órganos 
de reproducción. 
Tal definición, a la cual accedí 
por Internet (IIIA/board.htm), en 
realidad difiere poco de la que 
estableció William Osler en su 
conocida oración ante la Acade-
mia de Medicina de Nueva York 
hace exactamente 100 años: 
"Infernal Medicine as a Voca-
tion ", que aparece en el magní-
fico volumen "Aequanimitas. 
With Other Addresses to Medical 
Students, Nurses and Practitio-
ners of Medicine ", publicado ori-
ginalmente por P. Blakiston Son 
& Co. en Filadelfia en 1904 y 
reeditado lujosamente por The 
Classics of Medicine Library en 
1987. 
Decía Osler -y recordemos que 
ello fue hace 100 años- que hu-
biera deseado que hubiera un tér-
mino diferente del de Medicina 
Interna para designar el amplio 
campo de la medicina que que-
da luego de separar la cirugía, la 
obstetricia y la ginecología. Y 
afirmaba que no es una especia-
lidad, aunque comprende por lo 
menos media docena de espe-
cialidades, y que sus practican-
tes no pueden ser denominados 
especialistas sino que llevan el 
buen nombre de "médicos" (phy-
sicians), distinguiéndolos de los 
"general practitioners", ciruja-
nos, obstetras y ginecólogos. 
"Comienzo por hacer énfasis en 
que el estudiante de medicina 
interna no puede ser un especia-
lista", decía Osler. 

¿Cómo se compagina tal afir-
mación con la realidad de hoy? 
Perfectamente, como todo lo que 
dijo y escribió este hombre sa-
bio y visionario que fue William 
Osler. 
Lo que definió Osler, y lo que 
ahora define el American Board 
of Internal Medicine, es el 
"Internista General", el profesio-
nal que reconocemos como el 
más importante en cualquier es-
quema de atención médica, pú-
blico o privado, hipocrático o 
corporativo. 
Una tendencia moderna, en al-
gunos países, ha sido la promo-
ción del "médico de familia" 
como el eje de la atención médi-
ca. Este movimiento no ha teni-
do el desarrollo esperado, preci-
samente porque en la mayoría 
de los programas se ha pretendi-
do formar un médico con menor 
capacitación y con una base cien-
tífica endeble. 
Personalmente, soy un conven-
cido de que es con fundamento 
en los sólidos principios osle-
rianos como se debe formar al 
internista general, o al especia-
lista en uno de los campos de la 
medicina interna, como baluar-
tes insustituibles de la atención 
médica. 
En la famosa alocución "Aequa-
nimitas" pronunciada por 
William Osler ante los gradua-
dos de la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Pensilvania 
el lo. de mayo de 1889, se refi-
rió a las dos características que 
deben gobernar la vida del mé-
dico: la imperturbabilidad y la 
ecuanimidad, alrededor de las 
cuales expresa su profunda acti-
tud humanística y humanitaria. 
Y en 1894, ante el Wistor Insti-
tute of Biology de la Universi-
dad de Pensilvania, afirmaba 
Osler que en ninguna forma ha-
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bía aportado tanto la ciencia bio-
lógica al pensamiento humano 
como en su aplicación a los pro-
blemas sociales, anotando cómo 
el estudio de la biología entrena 
a la mente en los métodos preci-
sos del razonamiento y da al 
hombre una visión más clara y 
le crea una actitud mental más 
generosa en el devenir cotidia-
no, que cualquiera otra ciencia, 
y aun que las mismas humani-
dades. Dice Osler que de la ra-
zón, la ciencia nunca se separa, 
pero, y con el sentimiento, la 
emoción, la pasión, ¿qué hace la 
ciencia? Porque son elementos 
ajenos a ella. El mismo, William 
Osler, fue la personificación de 
la más rígida disciplina científi-
ca en el marco de la actitud com-
pasiva, profundamente humana, 
que lo proyecta como el paradig-
ma sin igual y que resumió en 
los tres componentes de la prác-
tica médica: arte, ciencia y cari-
dad. 
Sí, esta tercera edición de Medi-
cina Interna es una total expre-
sión osleriana de lo que es la 
medicina interna. 
3. Como lo dice Hipólito Esco-
lar, director de la Biblioteca Na-
cional de Madrid, en su Historia 
del Libro, la característica esen-
cial del hombre ha sido la crea-
ción de instrumentos que le per-
miten ampliar sus facultades na-
turales. Y el más fecundo inven-
to del hombre, la herramienta 
más prodigiosa por él creada, ha 
sido el libro. El libro entendido 
no en su sentido físico, sino 
como en el de su contenido, no 
como continente o como forma 
material. 
Según Jorge Luis Borges, "de 
los diversos instrumentos del 
hombre, el más asombroso es 
sin duda el libro, los demás son 
extensiones de su cuerpo. El mi-

croscopio, el telescopio, son ex-
tensiones de la vista: el teléfono 
es extensión de su voz; luego 
tenemos el arado y la rastra, ex-
tensiones de su brazo. Pero el 
libro, es otra cosa. El libro es 
una extensión de la memoria y 
de la imaginación". 
Al pensar en el libro, lo asocia-
mos con la escritura, y con ra-
zón se ha dicho que la escritura 
es el archivo de la memoria. 
La escritura ha variado a través 
del tiempo, de acuerdo con las 
características sociales, las ne-
cesidades de información y los 
materiales disponibles (Escolar 
1984). La primera forma de tex-
to escrito, o sea de libro, fue la 
tableta de arcilla, que se remon-
ta a las civilizaciones mesopotá-
micas y, más tarde, a la civiliza-
ción minoica de Creta. Luego 
vino el rollo, primero de papiro 
en Egipto, y luego de pergami-
no. La gran Biblioteca de Alejan-
dría, que en una época fue la 
depositaría de todo el conoci-
miento de la humanidad, estaba 
constituida por rollos de papiro, 
debidamente ordenados y clasi-
ficados en el Museo ("el lugar 
de las musas"), que tal vez fue la 
primera universidad que tuvo la 
humanidad. 
Algunos expertos afirman que 
la Biblioteca de Alejandría re-
unió 500.000 volúmenes en for-
ma de rollos de papiro, pero otros 
la estiman en cerca de un millón 
de volúmenes. Carl Sagan, de la 
Universidad de Cornell, quien 
falleció recientemente, ha hecho 
un bello recuento de Alejandría 
en su libro Cosmos, que también 
apareció en su famosa serie de 
televisión y que está disponible 
en video y ya pronto en CD-
ROM. 
El libro en su formato de cua-
derno que hoy conocemos, sólo 

apareció por la época del ocaso 
del Imperio Romano. Los escri-
bas de la Edad Media, en los 
scriptoria de los grandes mo-
nasterios, copiaron los textos de 
los clásicos griegos, y también 
los textos heleníst icos (de 
Alejandría) y los romanos. Con 
ello se preservó el conocimiento 
y la cultura occidentales a través 
de la oscuridad de la Edad Me-
dia. 
Durante la Edad Media fue muy 
importante la era carolingia. 
cuando bajo la dirección perso-
nal de Carlo Magno (742-814 
A.D.), quien fue emperador de 
Occidente del 800 al 814 A.D., 
se hicieron los más bellos y, lo 
más importante, los más exactos 
y fieles manuscritos. 
Maravillosos son los manuscri-
tos iluminados, seguramente la 
suprema expresión cultural y ar-
tística de la Edad Media. 
El Renacimiento, o sea la época 
comprendida entre 1300 y la mi-
tad del siglo XVI, se caracterizó 
por la transmisión y el estudio 
de la antigüedad clásica, una ac-
titud que hoy conocemos como 
humanismo. A esta era corres-
ponden Petrarca, Bocaccio, 
Erasmo y también Gutenberg, a 
quien se reconoce crédito por el 
primer libro en imprenta de ti-
pos móviles: la Biblia Latina de 
32 líneas, circa 1550. También 
pertenecen los dos grandes im-
presores, tal vez los más desta-
cados de toda la historia, Aldus 
Manutius, de Venecia (quien fue 
poseedor de una muy rica bi-
blioteca, que se conoció como 
"Biblioteca Aldina") y Johannes 
Froben, de Basilea. 
La empresa editorial de Basilea. 
fundada por Froben, tuvo como 
socios a Erasmo y a Hans Hol-
bein. Allí se produjeron obras 
maestras. Tengo la fortuna de 
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poseer una edición de la Histo-
ria Natural de Cayo Plinio II, 
publicada por Froben en 1530. 
La aparición del libro impreso 
causó un profundo choque cul-
tural en Europa. Se estima que 
cuando Gutenberg produjo la 
Biblia, en 1450, había 30.000 
libros en las bibliotecas de los 
monasterios de Europa. Cincuen-
ta años más tarde, en 1500, se 
estima que había nueve millo-
nes. 
El libro, que en un principio se 
copió en latín y, menos, en grie-
go, inicialmente se imprimió en 
latín. Pero rápidamente se hicie-
ron impresiones en las lenguas 
vernáculas, y aparecieron Bi-
blias, las Sagradas Escrituras, y 
los clásicos, en italiano, francés, 
alemán, inglés y castellano. 
Aristóteles, Cicerón, Plinio y 
Homero, después de la Biblia, 
fueron los autores más difundi-
dos durante el Renacimiento. 
Desde entonces es bien conoci-
da la historia del libro impreso. 
El libro tiene una prehistoria. 
Hipólito Escolar la analiza en 
detalle, anotando cómo el libro 
oral fue la primera forma que 
tuvo y que ha perdurado durante 
milenios, incluso conviviendo 
con el libro escrito. 
Parecería extraño denominar li-
bro a algo que no tiene una for-
ma material tangible, pero como 
lo dice Escolar, una cosa es el 
contenido o mensaje, y otra la 
forma material en que se pre-
senta, forma que varía con el 
tiempo. 
La Ilíada y La Odisea, los dos 
grandes poemas épicos atribui-
dos a Homero, marcan el co-
mienzo de la literatura occiden-
tal, y por lo menos por dos si-

glos, se transmitieron en forma 
oral y sólo vinieron a ser escri-
tos cuando en Grecia se adoptó 
el alfabeto fenicio, posiblemen-
te alrededor del siglo VIII a.C. 
Y hoy la poesía es más bella, es 
más viva, cuando se la recita que 
cuando se la lee. 
Conocida es la postura antagó-
nica de Platón, por boca de 
Socrátes, bien aparente en el 
Fedro. Actitud comprensible, 
por cuanto Sócrates y Platón pre-
conizaban el arte de la retórica y 
la dialéctica como la expresión 
suprema del ser humano: "Pues 
eso es, Fedro, lo terrible que 
tiene la escritura y que es en 
verdad igual a lo que ocurre con 
la pintura. En efecto, los pro-
ductos de ésta se yerguen como 
si estuvieran vivos, pero si se les 
pregunta algo, se callan con 
gran solemnidad. Lo mismo le 
pasa a las palabras escritas. Se 
creería que hablan como si pen-
saran pero si se les pregunta 
con el afán de informarse sobre 
algo de lo dicho, expresan tan 
sólo una cosa que siempre es la 
misma. Por otra parte, basta con 
que algo se haya escrito una sola 
vez, para que el escrito circule 
por todas partes lo mismo entre 
los entendidos que entre aque-
llos a los que no les concierne 
en absoluto, sin que sepa decir 
a quiénes debe interesar y a quie-
nes no ". 
Hoy podemos interpretar a Pla-
tón en forma negativa, como 
elitista intelectual, o en forma 
positiva, expresando un criterio 
de pertinencia. 
Pero el libro estático, al que se 
refiere Platón, no es el libro mo-
derno, que es dinámico, aun en 
su forma impresa. El mejor ejem-

plo es este efeméride en que ce-
lebramos el lanzamiento de la 
tercera edición de un texto ma-
yor, en el curso de apenas 10 
años. Medicina Interna es, cier-
tamente, un libro vivo. 
Y ¿Qué diría Platón frente al 
texto digital, al libro electróni-
co? ¿Qué diría hoy frente al com-
putador, a esa máquina maravi-
llosa que nos permite el hiper-
texto, la multimedia, el acceso 
múltiple y simultáneo sin lími-
tes de tiempo o distancia? 
Ya los editores de Medicina In-
terna anunciaron la edición 
digital de su obra magna. 
Señoras y señores: para mí ha 
sido un privilegio y un señalado 
honor haber recibido el encargo 
de presentar la tercera edición 
de un colosal libro de consulta 
que representa una gran contri-
bución a la bibliografía médica 
en el idioma español. 
Muchas gracias. 
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